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Con Ir publicación de este primer folleto, la Comieión de Agitación y 
Propaganda de la Junta Ejecutiva, comienza una intensa labor tendiente a 
difundir ampliamente entre la clase obrera de Chile las resoluciones y do- 
cumentos internacionales más importantes. Tambi6n publicaremos folletos 
sobre problemas nacionales ante el movimiento sindical y la clase obrera; 
sobre temas c~~lturales y de los triunfos de la construcción socialista en la 
U.R.S.S. para capacitar nuestros cuadros y levantar e l  nivel político y cul- 
tural de los obreros en general. 

La* resoluccones que contiene este folleto: 90n el resultado de  las 
discusiones de la 1: Conferencia de la C. S. L. A. a base de las experien- 
cias del movimiento sindicalista de América Latina en loa últimos trea años, 
son de importancia vital para los sindicatos y oposiciones sindicales revolu- 
cionarias. 

Eetas resoluciones vienen a impulsar los esfuerzos ya hechos por la 
Convención de la F. O. Ch. (Febrero 1933), para cambiar la ebtructura de 

' nuestros bindicatos y mejorar todo su trabajo Podemos constatar después 
de la ConvenciBn un grave retrazo en las actividades de nuestros sindica- 
tos y pérdida de efectivos, además existe aún mucha confusión sobre la 
estructura de los sindicatos revolucionarios. las formas orgánicas de reall- 
zar el frente único y las actividades cotidianas de los sindicatos. 

- A Desar del hecho muy favorable de que la mayoría de los sindicatoi 
en Chile (indusive los legales y autónomos) tienen su base en las fábricas, 
los sindicatos rev<ilucionarios y las 0. S. R. no realizan aus actividades en 
los lugares mismos de trabajo. En el mejor de los casos; en el salitre. por 
lo general, 10s grupos sindicales agrupan a los obreros conforme el trabajo 
que hacen, es decir gremialmente, en vez de agrupar a todos los obreros 
ain distinción de profesión en cada sección de trabajo, en el Sindicato de  
conductores de Vel~iculos de Valparaíso. los grupos de cuadrillas carecen 
de una dirección amplin que colectivamente dirija y distribuya las tareas 
diarias a realizar entra todos los miembros del sindicato. Los partidario6 
de la F. O. Ch. en la Federación Ferroviaria, Santiago Watt y otras a pesar 
de la gran simpatía de que goza la F. O. Ch. del descontento de  los obrero8 
y las grandes posibilidades de lucha no hen constituído los grupos de opo- 
sición sindil.2il revnlug ionaria. En Concepción, en la zona del carbón se han 
creado Comitées de lucha, sustituyendo éstos la O. S. R., sin la cual la lu- 
cha carece de la dirección revolucionaria orgánica de los partidarios de la 
F. O. Ch y limita 1n.s posibilidades del desarrollo ulterior de la O. S R. 
en el sindicato legal. Por lo general, los sindicatos conservnn la mayoría 
de las fallas que esta importante y clara resolución corrige. 

La rrsolución sobre la organización de los obreron agrícolas servir& 
grandemente a clarificar el contenido clasista de los sindicatos de este sec- 
tor del proletariado de Chile tan explotado y tiranizado por los hacendados, 
la4 formas de organización y sus relaciones con el campesinado. EstaPe- 
solución es  de gran actualidad para las F. P Ch., vues los obreros agrícolas 
ha s do uno de los sectores más abanaonados de  nuestras actividades y 
esta resolución nos ayudará n impulsar el trabajo y vencer el retrazo. 

La Junta Ejecutiva con estas publicaciones llena una necesidad muy 
sentida por los militantes y partidarios de  la F. O. Ch. y la clase obrera en 
general. La cortiouidad de esta labor dependerá del entusiasmo con que 
nilestras organizaciones las difundan y den puntrznlidad en sus pagos. 

JUNTA EJECUTIVA DE LA F. O. Ch. 



Tareas de organización de los sindicatos y oposi- 
ciones sindicales revolucionarias 

(Reaolac16n adoptnda por ln  Prlrnei-ti Ouníerencia Oontinenlal de l a  O.Y.G.A. robre 
la b.~ae del informe del aompoAero Rarrleotos, delegado de la 0. 8. U. M.) 

Una de las causas fundamentales de las debilidades y errores en 
la actividad y móltiples luchas del movimiento sindical revolucionario 
en defensa de los sintereses de la clase obrera, rrsidc en el mal cstadu 
de organización de los sindicatos, los cuales. a pesar de todas las reso- 
luciones tornadas, conservan aún una mala estructura y un p:or fun- 
cionamiento, herencia perniciosa del anarco-sindicalismo y del reformis- 
mo. 

La creación de la Confederación Sipdical Latino Americana en 1929. 
marcó una importante etapa en el desarrollo del inovimiento sindical 
en la América Latina. La cristalización orgánica del movimiento ria- 
dical de clase y los cuatro años de actividad de la C.S.L.A., const i tu~cn 
un indiscutib!e progreso que se expresa cn un esfuzrzo constante por li- 
quidar sus debilidades orgánicas, lo que le ha permitido ya algan7s 
Oxitos en la consolidación organizativa de los sindicatos revoluciona- 
rios (petroleros y obrzros de la madera en Argentina), en la creación 
de nuevas centrales sindicales revo'ucionarias (Pe:ú, Honduras), en la 
formación de oposiciones sindicales revolucionarias (ferroviarias de 
Argentina y México), en la penetración de paises que n o  habían sido 
tocados por el movimiento sindical revoliicionario (Venezuela, Nicara- 
gua, Haití, Santo Domingo) y en una serie de pequeños éxitos en lar 
tareas de organización. 

El movimiento sindical revoluc.ionario ha revelado, paralelamenre 
a esos progresos, un atraso indiscutible y debilidades en el terreno de 
rganización. Sin superar estas fallas organizativas y sin cambiar to- 

taImente nuestras formas de organización, el movimiento sindical re- 
volucionario n o  podr i  cumplir debidamente las tareas que lc  impone 
l a  rituacióii actual dc agudización de la crisis capitalista, de enorme 
ofensíva del capital contra la clase obrera, de í umento de la desocupa- 
c i h ,  de desarrollo de la guerra y desencadefiamiento de la reacción 
~ n g n e n t a  que busca aplastar a las masas obreras. La agudizacióii de 
la  lucha de clases determina un recrudecimiento del terror, que sólo 
podrá aer vencido con una organizacih de masas arraigada en Jas 
empnsas. La ofensiva patronal cada vez más brutal, requiere de nurs- 
tras parte una fuerte organización de masas, centralizada y arrai- 



gada en las fá~bricas, capaz de realizar la defensa efectiva de los in- 
tereses de los obreros y quebrar los ataques contra el sindicato. A es- 
te f in  deben ser consagrados el máximum de energías del movimieiito 
sindical revolucionario. 

1.-POR LA CO-QUISTA DE LOS SECTORES FUNDAMENTALES 
DEL PROLETARIADO 

La Primera Confece~icia de la C.S.L.A., sobre la base de t o d . ~  
las luchas de los últimos cuatro años, subraya ante todas las certtralrs 
que el movimiento sindical reuolucio~~ario s Ó ! o  podrá cumplir con sus 
tareas fundamentales en 12 situación actual dc cri,sis ofensiva capita- 
li'sta, reacción, fascismo y guerra, y conservar las conquistar: de la clase 
obrera solo y si cuenta en sus filas con los obreros de las industrias 
fundamentales de cada país de A. Latina. E l  nnovimieizto sindical rc- 
volucionario no podrá dirigir las masas hacia la soluci6n revt3luciona- 
ría de la crisis si ?grupa solamente a los obreros de las industria, se- 
cundarias y el aricsanado. 

. Por  cso, la conquisia de los obrelos de las industrias fundainen\ales 
(agrícolas, marítimas, ferroviarias y Irigoríficos) es la tarea itiinedia- 
ta, central de .todas las centrales nacionales de la C.S.L.A., y debe szr 
una tarea de todo el moviiitiento, de todos los militantes. Los  inrerescs 
de los obretos de las industrias sscundarias serin defendidos con' más 
,eficacia y aseguradas sus conquistas, si tiene a su lado a los obreros de 
las industrias fundamentales fiierteineiite organizados. La res.istcncii y 
pasividad que existe en nuestras ii!as para este teabajo debe ser eiiér- 
gicamente combatida y liquidada y concentrar toda la actividad, el 
esfuerzo y atencióii . de  iiu.cstros cuadros para cumplir esta tarea Eun- 
damental. 

11-LAS VIEJAS FORMAS DE ORGANIZACION DEBEN CAMBIAR. 
Y TRASLADAR LAS ACTIVIDADES A LAS EMPRESASJ 

Existe una gran cantidad de si:ldicaios que carecen da org~nir. . i-  
ciones de base en las empresas, que po i  eso mismo, estbn desprovistos 
de ligazón diaria y sólida con la masa obrera. Sindicatos tales no es- 
tán en condiciones de saber lo que ocurie diariamente en las fábricas; 
n o  pueden formular consignas apropiada; al niomento y reiviitdicacio 
nes comprensibles para la masa obreia, no sólo n o  pueden prepdrar 
las luchas drfendiendo los intereses obrcros. sino que iiiuchas vecer Eon 
incapaces de preveerlas. E l  desarrollo del sindicato y su crecirnien- 
t o  numérico se perjudica y se carece dc la base orgánica para am- 
pliar sólidamente las luchas y las huelgas a otras fhbricas, a o t rar  in- 
dustrias, y los obreros de todas las organizacíones y tendencias dis- 
tintas. Estos sindicatos,' del viejo tipo. gtemial o de oficio, (Arzentina, 
Uruguay, Brasil, Paraguay, Cuba) .  muchas veces sucumben a los pri- 
meros golpes de la reacci6n: la p!isión de la dirección o la clausura 
de sus locales trae consigo la desorganización del Sindicato. 

P o r  otra parte, tenernos sindicatos de fábricas (Chile y Peni)  y 



en algunos casos (fábricas textiles de Puebla México), sindicatos ea 
cada tiirno de ,trabajo en una mi-ma fábrica. Esta dispersión de fue,~xas 
en mul t i~ud .  de peque$'os sindicatos aislados y sin ninguna ligazdii! 
con las condiciones actuales de concentración del capital, de oie!isivi 
capitalista y de recrudecimieiito de los .métodos de rcpresióii do las huei- 
gas, dificulta. l a  ampliación de la; luchas económ~icas. condiciún impor- 
tani;sirn,i para el triunfo. Es: corpoiativismo estrcsho y rgoista i s  ío- 
mentado hábilmente por las empresas; tales sinciisatos c{uedaii condeiia- 
dos a la impoteiisia o la inircia para la lucha y para l ñ  defensa v'storiosa 
de los intereses dc !os ohcejos. ' 

, Aiincjrir este último tipo de orgnlaizaci6n es una forina iniís snsccip- 
tjbic de facilitar .ti rratrsfarirnación c i i  verdaderos sindicatos die inciiis- 
tria, basados cn Los 1u:gares de trabajo, sin etnbargo, ninguna de zsJa. 
formas de orgñnizdcióii que son las q u e  predoininan en el movimicnro 
sindical de Hmí.?ica Lriiina responden a las iieccsidades de !a I i~cha ,  
sobre todo en , l a  situación actual. Los sindicatos ievolucion~r i?~,  
pava aiimsniar 13. capac,idad de !iicliC> de iodos lo? obreros dcbcn se5 
sindicatos crntralizados por industria, con organizacioiies de base ei i  ca-  
d a .  . esnprcsa, con ligazáii Viva y cotidiaria con las grandes iii;lsas 
ob rc i a~ ,  Ida ri~ganización dr base de los sindicatos rcvo!ucionarios debe 
ser el Grupo Sind,ical de Fibrica, la Sección Sindical (isegún sea su 
desarrollo) integrado por los afiliados r4ue trabajan cil dicha eiiiprcsa 
y sobre el cual debenios descansa: tocío e1 trabajo y actividad siiidical 
(211 Ia enipresa. Estos grupos deben ser Ics conductores de la actividad 
del siiidicato en todas las direcciones: organizacióii de los obreros áe 
la fábrica pata la lucha cotidiana y general, reclut~iniento de nusvos 
miembros, desrninascaramiento de la actividad d i  los sindica. 
tos adver2arios en la  einpresa, difusión de la litriratuia, cobro d c  ioiiz.1- 
ciones, rtc. 

111 -LAS ORGANlZAClONES SINDICALES DEBEN SER D E  INDU& 
"FRIA Y SOLIDAMENTE ARRAIGADAS EN LAS EMPRESAS 

La Confeieiicia de la C.S.L.A., fretiti. a tal situación, ,:stiiiia 
que a Ia pai ccue los sind'icaios revoluciona~ios irabajan por su dcsarin- 
Ilo encabezando :-s luchas obreras, deben luchar por la transformacióii 
y refundición de los actual~s- sindicatos d;e odidios y de fábricb, en ver- 
daderos sindicaros de industria en escala nacional, T d o s  los obreros de 
una misma fábrica o empresa,. cualquiera que sza su profesión 3 ca- 
tegoría. deben pcrtenecer al rdsmo sindicato de ind'usi~la, y ronstiluir 
la base del inismo en l a  empresa: su grupo sindica! o seicihn siildic,~l 
iseccióii del sindicato). Para. esto debe efeciuarsc pr-iriainente una la-  
bor de convr~niimiento, entre los afiliados y eiitre la masa. para dc-. 
mostrar qiic 1.i estructura sindical basada en los principios de p:oiiuc- 
ción (sindicaro de industria) no sólo es necesario para la realizacih de 
las grancies tareas revolucionarias sino también para la de'fensa eficaz 
Y diaria del salario y del pan, en Chile, -PerY, Argentina, Brasil, Mé. 
xico, Cuba y en todos los países. No debe hyrerse ninguna transfo~ma-; 
ciBn iiomiual ni mecánica, ni d ~ b e  realizarse ningiln cambio que no sca 



aceptado y apoyado por la mayoría de los afiliados. Una de las condi- 
cionee para que la c:ntralización sea efectiva, es la refund,ición ds lai 
cajas y de la cotización dando a l  mismo tiempo e1 máximo h w i b i -  
lidades de desarrotio de so trabajo de oiaanizacin y propaganda a l i s  
secciones locales y grnpos h fábricas. 

La rapidez de la transformación dependc de las peculiaridades con- 
a t a s  de los distintos paises e industrias. A medida que se con- 
soliden los sindicatos en las empretws, deben organizarse los sindicatos 
1males por industria tefundiendo los sindicatos de fábrica que exiaten 
en una misma localidad y en una misma industria. Deben organizaise 
sindicatos regionales que engloben a los obreros de la misma industria 
de  una Provincia, Estado. Región. etc. De todos modos. es nscaario 
proceder en cada caso teniendo en cuenta absolutamente la8 particuls- 
ddades locales v ........................ tando el rutinari-mo mecánico. 

Paralelamente a1 trabajo de consolidaclón de los findicatos en 1 ~ s  
ciudades, de transformacibn de loa sindicatos .en el p!ano industrial, ver- 
tical, debe proced:rse a la organ.ización de las uniones sindicales locales. 
horizontales, como Uniones Obreras Locales en Argentina, Fedird- 
ción Obrera de la Habana, Federaciones Locales y regionales en Brasil. 
Cámara del Trabajo Unitarias cn Mejico. Estas uniones inter-:indícales 
locales se integran con las secciones locales d.: los sindicatos naciona- 
les de las di:tintas industria8 con los grupos sindicales. De este modo 
re fortificara considerabIemene: cl movimien~o sindical de fábrica. con 
los sindicatos locales y coi1 los grapos de las O.S.R. revolucionario 
estrechando y uniciido a sus partidarios para asumir la defensa de los 
intereses cotidianos de los obrero; de la localidad y liaciriido toda su 
organización mas apta para actuar y más flexiblc para .coordinar y 
dirigir las luchas por las reivindicaciones icimediataa. Donde las condi- 
ciones lo requieran pueden organizarse fedxacionea o uniones &indi:dlea 
comarcales, provinciales, rcgiona!es, etc. 

Toda la propaganda y actividad del kovirnieiito sindical revolu- 
cionario hacia la centralización y concentración de los sindicatos dobe 
realizarse bajo la consigna de que necesitamos y queremos fuerte; or- 
ganizaciones, no en si, 6ino para la lucha. Debe pones?  en guardia a 
tos obretos contci la teoría recormista que considera la organizaci6n 
como un fin en si, desiigwdo las cue-tiones de la tástica y del pr3- 
grama de lucha cotidiana y revolucionaria. Hay que d:senmascar~r a los 
líderes refotmistas que se aprovechan del sentimiento de unidad de lis 
masa y a quienes nti:izan nuestras consignai de organización y uni- 
ficación despojándolas de su cont~nido revolucionario. 

LO3 GRUPOS SINDICALES Y LAR SECCIONES SINDICALES EN LA 
FABRICA 

Para reorganizar nuestros sindicatos a basc de empresa y para 
iniciar e! trabajo de prnetración y oiganizacíón- findical de una em- 
prosa, se forma el GRUPO SINDICAL de la misma compuesto a o r  Ino 
miembro6 del sindicato revolucionano o de la O.S.R., que trabajen en 
ella. Es suficiente que trabaje un solo militan& naestro en una fábri- 



ca para que se ~ u e &  comenzar la labor dc reclutamieato a o b r ~  la b e  
de ese camarada, el ,cual debe ligarse con 16; demás obreros, aún sea' 
tres o cinco, para .consiituí,r el Grupo  Sindical. Esta es la organizición 
básica del si~idicato en la einpresa, y comLnzaiido aún con ese peqilrño 
numero debe llegai a abarcar a la  niayof,ía de los obreros. Es cl que 
mantiene la ligazhii entre el sindicato revolucionario y la masa obrera 
gn loa propio; lugares de trabajo. 1' a través dp la defensa de las rei- 
vindicacioiics de los obreros y la organizaci6li de sus luchas parciale, 
el Griipo Sindical es ,cE organismo que une 1) luoha de los o h r o s  de 
su f á b n i a  con las luchas de todo el pxolctariido por  sus reivindicaelo- 
aes inmediatas generales y por la sotticiijn revoliicionaria de fa cii- 
sis. 

El Grupo  Siiidica! si es pequeño, se distribuye e l  trabajo eiitre 
todos sus niirmbros en cs:a foixna: designa iin secretuio que se en- 
carga d' organizar las reunione:~ y plantear los asuntos a tratarse en 
el Grupo:  dirige e1 trabajo di. lu.? dsniás miznrbios y con t ro !~  la mar- 
cha general y acción del Grupo:  ~ i a m b r a  un encaigado de percibir las 
cotizaciones para el Sindicato RcvolucioiiaRo o la O.S.R. segíiil el ~ ~ i s o ,  
un encargado de la propaganda y piihlicacion:o indical<s revoluciona- 
r i ~ s  quc distribuye y veiide en t r e  todos los inicmbios de; Grupo (iolle- 
tos, revista-, libros, c tc . ) ,  p?ra qiie éstos los difundan en la fábii:i: 
un encargado de las ! i g~zon  s del 6111po con los organismos de ditec- 
ción del Sindicato d e  la 1ncitis:ria y con las org~i~izaciones  de los dcs. 
ocupados: un encargado de la organizacit~n dc la autodefensa de los 
obreros dr ia fibrica contra Ins bandas r:sccionarins y fascista?: un 
Encargado de actividades cultu:ales: y cn fin, todos los trabajos que  
se vayan presentando deben scr cuniplidos colectivamente, con el con- 
curso de todos los misrnbros d:l Grupo,  segiin éste lo  resuelva. 

Si el Grupo  Sindical es ya n1irncto.0, debe elegir una Coinisibri 
Directiva o un Secretariado (:res, cinco, siete o más rniembios, segiin 
las circunstancias) que dirija y cont:ole toda la ~ccióri d l  Grupo. La 
vicia dul Grupo Sindical depende de su capacidad para dar directivas 
diarias y concretar a cada uno de sus ni i~mbros que se ligue más y 
más a todos los obreros dc la cinpresa, 

La tarea fuaidani.ntal dc los Griipos Sitidicales es organizar y di- 
digir las lucclias de lo; oh:eros de la fábrica por  sus reivindicaciones 
concrccac. Para ello debe aplicar sistemi.ticameiite la táctica del fren- - 

te único cn la f6bnca misnia con los obreros de todas las t.ildencias, de 
todas las oieanizaciones. esten o n o  organizados :obre 1a base de la 
defensa de los intereses comunes contra el patrón. 

Los  Griipos Sirldicalcs de3.n vivir la vida diaria dc 'la fábiica, 
conocer las aspiraciones más pequeiiac d ?  los obreros y discutir f ra t r rnaln~rnie  
con cllos la forina de enfrentarse a los arropellos per onales, sobre cómo 
luchar contra el imper>ramiento y p r  el mejoramiento de las condi- 
ciones de trabajo, en dcfetisa de los salarios, etc. Mediante el p1ante~-  
miento apropiado y rapido de todas, las cuestiones que se suscitan cons- 
tantem ate  en la fábrica, deben. asimismo. denunciar y combatir, con 
los hechos concretos d? caüs nic~tiiciz:~ las riianiobras en favor de l,>g 
rárrones, de los dirigentes reformistas y amaril!os, y en oposición a ello, 



decir a 10; obreros cu6les son las proposiciones co i i~~e tas  d I Grupo 
Sindical para !a lacha y la victoiia sobre la empresa: 

E n  reuniu;?:~ y convcr~aciones con los demás obreros los miembros 
del Griipo S i n d i - ~ l  debeii p1an.ear activani nte todas las cucationzs. St 
discute con silos cu6les son las ~ioindicacioiies mab necesarias qnc 
deben sostener= y cn qii1 forma encarar la lucha. Se cxplica 15 nocesi- 
dad del frente único de todoe loa obrGros p se demuestra cómo los 3 
fes refoimistas y otros adverearios la impiden, como dividen la c l ~ w  
obrera y apoyan la politica general de la burguesía para salir de ia 
crisis a Costa del hambrc d r  los obl.ro:. Mediante este tiabajo, 01 Cru 
po  deberai conducir a los obreros de la fábnca a unirse con toda la 
clase obrela, para las i,iás grmde6 luchas por las reivindirdcionzs nbn- 
ras, contra toda la ofensiva clc los capitalis as y su paso a la coritrd 
ofcnsiva. contra la reacción y l a b  bandas fascista; asesinas, contra la gucrr? 
imperialista, coiitra la política de los jefes rcformistas y por ci proglam.1 
del movimiento sindical rcvolucionario. 

Esta actividad diaria unida J iina política de reclutamiento cniis- 
tanle fortificara las filas dc los sindicatos y opa-iciones sindicales re 

volucionarias, las con~cctir.í en r.ales organizaciones de masas. 
En  ¡as grandes eingrms donde existan diversos departame~tos o 

secciones de trabajo, 106 G n ~ p o s  Sindicales deben crcarse en cada utici 

de ellos. E tos grupos drbrc tener las n$s estrechas relaciones enl~e 
si y ciitre todos deben formar la Scccióti Sindical y elegir - con 106 
represenLantes de los Grupos de todos los departamentos - una Jitkc- 
cion central que dirija el trabajo g neral de toda la fábrica La Sec- 
ción Sindical es así la gran baqe orgánica del Sindicato Revolucíoaa- 
cio de Industdía dentro de la enpr&. E: el sindicato traslahdo. as:n; 
tado y viviendo en la fábrica misma Como en los Grupos, y a t r m i s  
de éstos, todos .;us wcmblos participan en la discusióii d e  todas las 
cueLmtiones de la fáblica, en la discusión de todas las cuestiones del Siti- 
dicazo de la Industria, toman resolncíones que llevan a las direccioiiea 
correspondiente y controlan la orientación revolucionaria de Id orga 
nización La direcc:ón de la Seccióii Sindical, al mismo tiempo que 
coordina y dirijc la acción de los diversos Grupos de la Empresa debe 
mantener las mis e trechas ~elaciones con l a  dirección del Sindicato tic 
la Indnstria llevar ante ella las cuestionci do l a  crnprcsd y asegurar Ii 

participacióíi de la Sccci6n Sindical en las lucl~as generales de los ?brc 
ros de toda la industtia y de toda nuestra clasc 

Como lo hacen lo- Grupos Si~idicalee, la di-ección central -le la 
Sección Sind~cal, para su 111 jor actuación, se distribuye el trabajo entre 
todos sus miemb:os y designa encargados o comisiones para los disii i~ 
to: trabajos. 

IY.-POR UNA EFECTIVA VIDA INTERNA EN LOS SINDICATOS 

La experiencia y la sitiiaci8n eii casi todos los países clemuc-trart 
que a pesat de que en las huelgas y otras foirnas dc lucha se movilizan 
a amplias masas de obreros, éstas no quedan olganizadas dentro de 10s 
Sindicatos revoliicionarios. Una enorine desproporción existe eritre Id 
c z ~ i c n t e  iiifluencia y pwstiigio dc 106 sindicatos wvolucioiiaríos afirnia,- 



da en la áirecríón de las míu importantes hutlgaa basta en baa empio- 
sas imp.srialistas, y su desarrollo orgánico. E l  número de afiliados es 
muy reducido y n o  corresponde a las simpatias e influencias que aura- 
tros sindicatos ejercen en las grandes masas del proletariado. Las caa- 
sas principales de esta debilidad es (ad-más de la falta de organiza- 
ciones d~ b a ~  en las empresas), la falta de vida interior en los sin- 
dicatos. 

Los sindicatos durante las huelgas na!izan uua gran actividad. Pe- 
ro después dc terminada, la actividad decrece, como si ,su misión íue- 
se solamente la de dirigir y activar fuertemente durante las huelgas. Ue 
ese modo la masa, en el mejor de los ca-os no  ve cn el sindicato su 
defcnsor cotidiano sino solamente en el momen.0 de estallar la 
lucha. El  sindicato debc asumir la def-nsa diaria de los inte.eses ma- 
teriales y cultura:es de los obreroq. Y. precisamente a ese efccto, &be 
orgaiiizar su vida interna. Debz luchar cotidianamente por  la defensa 
de los intcrescs más elementales de los obreros en las fábricas y talleres, 
por la aplicación y dcfensa del contrato co ectivo d: trabajo o vlizgo 
de condiciones impuesto por  los obreros durante la lucha; debe !uchar 
diariamente por  las jubilaciones, vacaciones, indemnizaciones por acci- 
dente, contra los despidos, deben luchar por el ciiinplimitnto de las con- 
quistas impuestas en leyes sociales, debcn intervenir en cada conf.icto 
colectivo o individual entre los obreio; y patrones. E l  sindicato 
debe intLiisificar su riab.ijo cultural organizando conferencias, cursos 
eindicales. grupos deportivos. cuadros teatra es, edLtando periódicos ain- 
dicales de fábrica (legal o ilegalmente), etc. Los :indicatos revo.usi~>- 
narios deben luchar por la legislación social, tntendida como la gene- 
ralización de las conqiiislas alcanzadas por la c-ase obrera mediante la 
lucha. 
' Al trabajo cultural deben ser atraídos los niños y las mujeres de 

los obreros y jóvenes trabajadores. 

V. - POR LA CREACION Y DESARROLLO DE LAS OPOSICIONES 
SINDICALES REVOLUCIONARIAS DE MASAS 

E l  movimiento sindical rrvolucionario para la rea!ización de todos 
sus propósitos de lucha victoriosa contra el capital y de emancipación 
proletaria, tiene como tarea fundamental, la de conquistar la mayqiia 
de la clase obrera. Los sindicatos adversarios, en muchos país@, del 
Continenlc (Argentina. Méjico, Brasil, í t c . ) ,  agrupa todavíe la ma- 
yoría del p ~ o l e ~ a r i a d o  organizado en las industrias fundamentales. 
De ese hecho se imp3ne que los sindicatos revoluciona-ios deben rcali- 
zar un cambio profundo el trabajo entre los sindicatos adversarios 
para organizar oposiciones sindicales revolucionarias de masa. Ells cons- 
tituye una de las tareas pri~cipa!es para reforzar los sindicatos 
Mvolucionarios Hasta el presente este trabajo no  ha sido realizado por  
l&s partidarios de la C S. L A., en una forma seria y consecuente, 
en los diversos países. 

Los pequeños éxitos obtenidos hasta hoy (O.S.R. ferroviaria y 
marítima en Argentina, Chile, elc.), muestran que mediante iin trabajo 



sistemático puede desarrollarse la O.S.K. en los sindicatos adversarios 
dirigidos principalmente por  refor~nistas y amarillos de todos .o; pela- 
jes, que gozan del apoyo patronal y gubernamental, especiahente en 
las industrias fundam:ntales. Para esto, la O.S.R. iio debe limitarse 
a una lucha verbal contra los 1íde:es de dichos :indicatos. La O.S.R. 
debe ligarse con las más amplias masas obreras en el propio lugar de 
trabajo. Debe aprender a ver todas las pequeáas cosas po r  las cl.iales 
e1 o b ~ e r o  esti dispuesto a luchar. Debe elaborarse sobre esta base can- 
signas claras y concretas. Debe tomar la iniciativa para preparar las 
luchas económicas y dirigirlas independientemente a travks de los ór- 
ganos de freiite único creados a su iiiiciativa. ?oda esta actitud pon- 
drá a la O.S.R. en condiciones de desenmascarar a los líderes ref0rm.s- 
tas sobw la base de hechos concietos comprensibles para cada o b ~ r o .  
Esta actividad permitirá a los obreros comprender la naturaleza de 13s 
traiciones de sus líderLs refoimistas, anarco-reformistas c impedir que 
ellos se lleven a cabo. Los obreros n o  creerán mejores a los .nimi- 
bros de la O.S.R., sólo por sus dísursos en las asambleas, :ino porque 
encabezan sus luchas y iogran 4xitos en la defensa de sus reivindic~cio- 
ne-, aún las i i~ás  pequeñas. 

Sin emba~go ,  existe r sisteiicia paia ieali7ar el trabajo de la O.S.R. 
que se encubre algunas veces en las &ficuItactzs creadas por la buracia- 
cia en los sindicatos reformistas y anarco-sindiicalistas, y otras veces cn la 
concepción sectaria dc que todos los obreros que militan en los 
sindicatos rcformistas son "una sola masa reaccionaria". Existen t a m -  
biin ilusiones en la posibilidad de "empujgr a los líderes ref~rrnistas a 
luchar". Estas i'usiones conducen a la capitul~ción ante sus maniob a;. 
'Tal rcsibtrncia debe scr combatida y liquidada en sus raíces. El n ~ o -  
vimiento sind~cal revolucionario se pionuncia contia tale; teori .1~ 
y contra toda clase de capitulaciones en el trabajo de las O.S.R. 
La radicalización de vastas inasas del pro'eta iado frente a la ofensiva 
brutal d ?  las clases dominantes crea un ambiente f a ~ o r a b l e  para drs- 
arrollar este t i a l a jo  y para orientar y encanzar en un xn t ido  Cla- 
sista el descontento creciente de las masas contra sus líderes reforniistas 
y anarco-sindicalis as, que obliga a éstos a maniobras y frases demagó- 
gicas cada vez izquierdistas (Lombaido Tolcdano en Méjico, los 
Iíderes de la C.G.T. en Areentina, etc.). Hay que descnmascarnr 
estas maniobras no con insultos, sino movilizando a los obreros para la 
lucha efectiva cuando un frente único de base para la realización y dk- 
nzcción d: las luchas. 

Nuestra taiea actual n o  es la creación, cueste lo que cueste, de nú-  
meros, pequeños y aislados sindicatos rzvo'ucionarios paralelos, es decir. 
frente a los ya existentes en manos de re:ormist3s y o:ros adveisarios, 
sino la clc ampliar nuestra influenoia y ganar lar. grandes masas obrcras 
influenciadas po r  el reformismo y el aiiarco-siiidicalisino, luchaiido por 
cada puesto electivo e11 los siiidicatos adversarios con un prog,rnml de 
reivindicacioiies claro y coordinando esti chamente a la actividad de la 
O.S.R. con la de todo el movimiento sindical revolucionario. 

1-a O. S. R. dcbe englobar tanto a los obLero; organizados como 
los n o  organizados que deseen la lucha. Su tarea es la de unir  sobre 



la plataforma de la lucha de clases, a todos los obreros sin distincióti, en 
fa dirección independiente de las luchas económicas, en el trabajo de 
opo ición dentro de loe sindicatos adversarios, y en la lucha para ais- 
lar a la bucocracia sindical reformista de los afiliados que le oi- 
guen aún. Las relaciones y las formas de ligaz6n de los O. S. R. con 
la central sindical revolucionaria, deben ser adaptadas a las condicio- 
nes concretas y rerolverse como una cuestión tictica en cada caso con- 
creto. 

La estructura de la O. S. R. es idéntica a la de los sindicatos re- 
volucionarios, ES decir, que se basa en los grupos de empresa. del lu- 
gar de trabajo. La O. S. R.  debe apenas adaptarse a la estructura del 
sindicato en la cual actóa de manera que para cada asamblea o 
comité de dicho sindicato corresponda un organismo de la O. S. R. 
(Por ejemplo: en un taller ferroviario de Argentina existe un grupo 

de la O. S. R. que es el órgano de base de la O. S. R. fenoviaria, pero 
como los obreros del taller se reúnen por ~specialidades técnicas en e l  
sindicato reformista, mecánicos, forjadores, etc., se debe crear un gru- 
po para actuar en cada una de esas reunioncs, integrado por obreros de 
la ecpecialidad correspondiente). 

VI.-EN LA LUCHA IDEOLOGICA 3 A Y  QUE GANAR A TODOS LOS 
OBREROS PARA LOS SINDICATOS REVOLUCIONARIOS 

Sectores importantes de obreros ganados por el movimiento sindi- 
cal revolucionaric\ a los sindicetos adve.sarids, icformi:tas o anarco- 
sindica'istas, no han podido ser conservados en sus filas. Algunas veces 
estos grupos o sindicatos se desorganizan después de su primer pasv 
hacia cl movimiento sindical revoliicionatio; otras veces abando- 
nan sus f i a s  despues de algún tiempo y cn algunas ocasiones 
no presentan ninguna resi tencia ante las maniobras de los gobicnos 
que tratan de formar sus sindica-os "legales" gubernamentales, a la 
vez que desencadenan el terror contra el movimiento sindical revolucio- 
nario. 

Esta situación inadmisible obedrcr: 1)  Los grupos o sindicatos 
ganados a los sindicatos adversarios a travhs de las luchas no han si- 
d o  conqui tados junto con la realización de un trabajo ideo'ógico y 
político que aicance a la masa de sus afiliados. 2) No se reeduca a 
los obreros de esos sindicatos o grupos no se liquidan y cornbatcn sis- 
terná.icam nte todas la. supervivencias reformistas y anarco-sindicilistm 
que siguen consen7:ildo aun mucho tiempo después de venir a la 
C. S. L. A. 

Por tanto, es necesisiio que se refuerce fa Lucha ideológica no sólo 
en .el seno de los sindicstos adversarior. sino en nuestras propias filas, 
y especialmente entre los grupos y sindicatos que han sido íncorpota- 
dos al movimiento aindical revolucionario en el curso de la lucha Esta 
lacha ideoligica &be teii&r sobre rodo a liquidar las teoríasl y 
concupciones, los métodos y prácticas reformistas y anarco-sindicalist~s 
que &ñan la defensa de los intereses & la clase obyera, y a conquistar 
concientemente para nuestra ideologb h clase y programa revolucio- 



irarlo a todos y cada uno de los miembms de esas mismos sin- 
dicatas o grupos que se han afiliado a la C.S.L.A. La siinplc 
adheaión al movimiento .indica: revo'ucionario no transforma al obrc- 
ro convirtiéndolo en militante revolucionario ~onscicnte, sino q y c  ES 

el pr:mer paso dado en este sentido y que depende del mov imien :~  
sindical revolucionario rcconqiiistar a c ~ d a  obrero ayudándole a des- 
arrollar su conciencia de clase. Por otra parte, a la par de esta lu4:lia 
ideológica, corrigiendo los defectos organizativos ya señalados, los sin- 
dicatos rem1uciona:ios realizarán un mejor trabajo y se as2gu:ad 
la estabi'idad de los efectivos de todos los sindicatos. 

MI.-DEBE APLICARSE UNA FIRME POLITICA DE CONCENTRACION 

Para e1 cumplimieiiio de todas las tareas de lucha y organizaciGn 
que se nos plantean urgentemente, todas las organizaciones nacionales 
de la C. S. L. A. deben aplicar una cnhrgica política de concentración. 
Es necesario concentrar las fuerzas en aquellas industrias, cen- 
tros de trabajo y ,.indicatos reformistas que son más decisivos 
desde el punto de vista estratégico de la lucha dc clases. Necrsica- 
mos empeñar ahí una lucha constante y enérgica para organizai a los 
obreros de las industrias' fundamentales para la penetración en las gran- 
¿es empresas y la consolidación orgánica de los sindicatas y para 
el desarrollo de la O. S. R. en los baluartes del reformismo y del 
anarco-sindicalismo. T o d o  esto. para conducir las luchas por las rei- 
vindicaciones inmediatas, ~ o n t r a  el fascismo y la guerra que se deqarrdlla. 

Para el efecto, es necesario plantear el trabajo ch: organización en 
todos los cuadros dirigentes del movimiento siiidical ~evolucionari .~,  des- 
de la dirección continental hasta la baso. Este plan de rribd- 
jo organizativo debe tender a que la C. S. L A. encuentre su Atril- 
ción y ayuda a Ion países decisivos de América Latina; a que cada central sin- 
dical concentre su actividad sistemática ,en las  industrias fundamenta- 
les: a que cada sindicato industrial y O. S. R. concentren su actividad 
y esfucraos en las mis  importantes empresas que se9n &ci,sivos en la 
lacha. Cada órgano de dírección, desde la empresa h x t a  la C. S. L. A. 
debe verificar periódicamrnte si está conduciendo esta polílica de coii- 
centración con debida consecuencia, en forma viva y sin rutinarismo 
mecinico. El control de las actividades y la responsabilidad personril en 
la ejeciición de esta tarta, deben ser puestos en práctica. 

La política de concentracíón no significa. de ninguna inanela, qnr 
el trabajo en las industrias secundarias deba scr abandonado o des- 
cuidado sino precisamente lo contrario; pues cs ron csta politicn 
que logremos el reforzamiento de los sindicatos de los obreros dc la:: 
industrias secundarias y dc todo e1 frente de la organización dc la clase 
obrera. 

VII1.--POR LA FORMACION DE CUADROS DE MILITANTES Y 
DIRIGENTES 

Eete problema debe srr resueltamente abordado pa r  todo el n o -  
*irniunto sindical revolucionario. Es necesario una a u d q  pmmo- 



c,Bn L-.los c~ladros dc dirección, conititizando, drsde La base, de los ubrz- 
tos quc er distingan duranle las huelgas y en todo:  los sombares con- 
tra la re;.cción y la guerra, y rri las d-más x'ividadec del sindicato. 
Hay qor llevar a loa puestos de dincci9rn a 10s obieros nucvus 
que sengaíi experiencías vivas & Its Ir~elgas. de radas $S luchas y de 
la farala & penetraciin tn  las eruprcsac itnperia\;stq, ayudindoles a 
6esarrollársc y formar? teórica y políticament.. E*: crit ica aplas:ante, a 
'cs nuevo? niilitantcs, el ~nenosprecio de su cnpxidad y Ir< falta dc tac- 
i o  a l  esivnai;c lar taleas scfccuudns. son dclectrjs ptriiiiiosos qun :lebcii 
ser iombatidos y !iquid;rdo;. . . 
, A!gutiss c e n t i ~ l e v  rindicales hiii entendido esta tarea en cI ,;en- 

tjdo de Ilatcr una r-iinoción~ total, de los antiguos dirigciires subliltu" 
y6ndolos por nucvcs cama:adas. Estc cs err6neo. Los Ófg;uies de di- 
rección dfben ser una cornbinari&rr de lo& m t j o e s  de los vitjasl &ri- 
.gentes y n u e ~ o s  samara&s, que x educan y reeducan inutuamenti: m- 
b i ~  l a  t a s c  de la, expmrienciz !arga dc los unos y la experietr~ia vbla, CO.  

ridianz y actual 42 loa otras. 
El p~oblrrn:, de los liiievos cuadtos na e k  iólo un problema de d i .  

rigeiit~s, sino un problenis que p!mntca la necesidad de amplios ,ba- 
dros , par: la rcalizacióri de !a más variada artividad cotidiana sindi- 
cal, desde la base de la org.qnizacihn. Ag-nren de prenra y literatura, 
cor~.cs!~on-ales obreros, encargados del periddlco mural,  ciryaniz~do- 
res dc la  actividad cultiiral y deportiva, recolectadores d!: c ~ o t a s .  
organizadores de las finalizas sindicales, en la ba-e rnisina de la orga- 
nización, ngi~:.dores, en fin, una actividad n~últiple a la que hay l u e  
?.traer s ceíiten:.rG de obrcros que, p31. esa vía. pucdcn desarrcll~r:e 
~ i i  ditigentes de priiriei.~ fi la del ínr:vitniento sinciical. 

Par3 1s educición teórica de los activistas. deben organizarse es- 
cuelas y cii'i.sos en los 'cuaícs junto a los princl~ios pulícicosi elernen~a- 
ICP Y los prohleinss geracralrs del movimiento sindical revolucionario, de- 
ben discntirse la$ expc-ciencias y rnseñanzas de Las más importantes I i i d  

rbas en las qiie las propios aicimnos tuvieran pantlripación. 
Hay q u e  c s f o i ~ a r s ~  para our en 1, di~eccióti de los s i í i d i c ~ t o s  

haya princip.?!u~enic obrerm qire ti-abajar1 en las fabricas lnSs irripor- 
cantes y tvitsr cliic sigan existiendo Órganos aii-igentes ccumo h a  oru- 
rrido en inlicI~os sindicatos) que sc componen casi exclusivament: de 
obrcros desligadoq dc la pruc~acci611, quc Iian perdido el contacto con :as 
grandcs maras y quz  1c.s r s  más  dificil compriitdcr los cambios que Sr 

operan en los mttodos de r sp lo tac ió~~ c.ipitalistñ y de espioiiaje policia- 
co en las empresas. 

IX. -- POR LA APLICACION DE UNA VERDADERA DEMOCRACIA 
SINDICAL 

:\rt~ialmcnic no r compicnde en la grzn mayoría de los sindic.ituu 
revolucioii~rios la derncci:cia sindica: y mmos  se practica en la 
c , c t ~ v i d ~ d  dc  10: inisrnor. La Conferencia exige bc todas las centr~les rin- 
dicalec revolocionarias un energico cambio en  ES:^ sitiiación. 

Existen szndic~tos ciiyas direcqiaripc no han si& cijqtdas demoír5: 



ricamente o que b n  sida elegidas hace mucho tiempo y n o  $ han m- 
lisado nupvos elecciom para k ,ratificación & su designad5n o en el 
cambio de las mismas. 

Las direccionek de los sindiratos rn nlucli;>,> casos no rinde11 rueii, 
ta de su actividad, no informair después de 12; huelgas, no consiiilai! 
a la masa de afiliados: para decidir las cuestiones miis graves, siguln 
en hn, las prácticas reformistas y anarco-sindicalistas más p:rniciosas. 
en su actividad. Los sindicatos revolucionarios y cada uno de los mi- 
litantes dcben comprender que esta situación nociva no deUs nii puede 
continuar y que la práctica de hila simple democracia itidical en 
ei movimiento sindical revolucionario, es un arma , poderosa con- 
rra los líderes de los >indicatos adversarios q,ue frenan la luclia. i ~ m -  
brando en la masa ilusiones sobre la utilidad de sus charlas cn las ante- 
salas de 1 ~ s  ministerios de trabajo. Para el efecto. l a  Confeiuncia E X ~ ~ C  

que todas Ils direccioria dp los sindicatos revolucionarios sean elwtos 
áemoci-itisamente en el ~ l a m  mis  breve c m  la participación de 11s 
q á s  amplias masas de afiliados, de acuerdo con las  condiciones im- 
pntstas por su existzncia iIegal o legal de cada paiv y( en cada caso 
concreto. Aqnellas diyecciones que no hayan sido elegidas democr6ti- 
camente deben g r  reelegidas o elcgidas nuevas direcciones. Las di- 
recciones de los sindicatos deben someter a la aprobación de la masa de 
afiliados en asamblea o conferencia de delegados - legales o ilegales 
- las decisiones sobre los problemas m á s  importantes, informar sobre 
el .curso de los coiiflitos, luchas, campañas. etc.. sobrr las cacntas y 
finanzas del sindicato, robre 21 resultado Jc los actos y jornadas que 
w realíeen, hxiendo quc la masa ejerz*~ el niás ,estricto control 
sobre los Órgatios de dirección. La autocritiis y 1.1 crítica deben 
ser la norma p a r a  cocr2y i r  los crtorrs y l iquidar el scctarisnlo i ~ ~ i ~ l ? - .  
rante que ve cri cad3 obrero rquivocado a uii enetnigci de :a revoiuiibu 
y debe ser la palanca que movílice a mill.ires de obCeros a l a  
participaci611 activa en la vida sindical. Los mftodos cie cau&llisma y alto 
mando debeti si;  liquiddos. para dar p23o a la dirección co1,crtiva de 
 lo^ sindicatos y n la movil8zacióir de Las decenas de miles de obreros 
aletargados con las pr6dicas reforniistas que quieren "ahorrarle" a 1) 
masa el sacrificio de la lucha o las prédicas ariarco-sindicrlistrs qun 
dejan "la tarea de la ~cri6-n directa" .i reducidos gmpos te:rorisras. L a  
desfiguración de nuestro principio fundaneninl de  organizacíóti: el c?t r -  
tralismo democrático. dcb? terminar y aplicacsc s u  verdadero r lgn i  
ficado, es decir. un amplio control democ:itico dc !AS actividades del 
sindicato por sus tiiirtiibror y n n a  cenírñiizatiij!i d c  Ia dii.eccibn 
para la . acción. 

X.-COMIlE8 Di$ LUCHA K CODII[TES DE HUELGA 

Se ha Iiecho mucha cc>nfusion ea lo quc S: ~cfiexe .i 12s forinls oi -  
gátilcas de los Comlt;: de frente unico (Colnités de L uiha, Comités dr 
Huelga, Comités de Fibrica), ilo obstante las clar<i, precisiones & las 
Resdriciones de la C S 1. A y dc la 1 S P.. 



LOS COMITES DE LUCHA. 

Loa Comités dc frente único son órganos de !ucha trancilorias, 
cuyas demominaciones pueden ser las más variadas (Comités dc Rei- 
vindicaciones, Comités d? Lucha contra Paros y Reajustes, Comités con- 
tra el Locaut, Comités de Huelga, etc.) y que agrupen a obreros 
de todas las tendencias de una empresa, de una industria, etc., en un 
solo bloque de lucha por d:terminadas reivindicationes previamente di*- 
cutidas y aprobadas. La iniciativa de la o~ganización de estos Co- 
mitds de Lucha debe partir del Grupo Sindical Revolncionario o del 
Grupo de la O. S. R. quierieb ligados con la  masa, deben e-tar cntz- 
rados d? lo que ocurre en la empresa y del descontento que agita a 
los obreros, y ser los primeros en movi!izar la masa y organizar la 
lucha. Y cuatido las luchas se suceden espontáneamente, deben inter- 
venir enCrgicamnte para conseguir que sean dirigidos por el Comité 
de Huelga representativos y ligado con la niasa. Los Comitts de tu- 
cha (de frente Único) despub de hacer aprobar el pliego dc tciviiidi- 
eaciones, prepa~an las Iiichau ideológicas y org4nicamente. 

COMITEB DE HUELGA. 

E n  caso de que 13 lucha se agudice y haya las condiciones para la 
huelga o ésta se declarc. 18s partidarios de la C. S. L. A. deben tomar 
la iniciativa rápida de la e'eccióii democrática de un amplio Comité de 
i i u e l ~ a .  qu? dirija el moviniiento. La elección debe hacerse en asan- 
b l a  en que p.ar-icipan la mayoría decisiva dc los obreros de la 
rmpl t -a ,  cu~lqulera que sea oa tendencia, organizados : ino:ganizados, 
pero si la- condiciones creadas por la reacción n o  lo permiten, 
dcbe elegirse por una asamblna redncida de delegados de las secciones 
y dcpar~anl~ntos  de 1.2 Tmpresa. Las ticticas y normas del movimiznto 
sindical r~vo'ucion~:in sobra la "p-eparación y desarro'lo de las 
huelgas y luchas de los d~socapados", y Ias funciones de los 
Comités dc Hiielga, estiín ampliamente establecidas por esta Con- 
ferencia de la  C. S L A eri su resnluci6n e~nccial whrc cva 
c~.:stiÓil 

LOS COMITES DE FAERICA. 

En la cíapa acliial de !a agodizac*Ó11 de ¡a lucha de clase, de gran 
desca de unidad y de luchar de los obreros, así coaio ante !a 
peispectiva de niic hondas liichas huelguistas, de gran tontcnido r :~olu-  
cienario dc ~ 1 3 s ' .  C O I I ~ I J  lil ofensiva económica del capital,  la reacción 
y las bandas fasci6t.i~ la consigna de la tarea que lucha pos la creación de 
Comités de Fábrica se plantea cada día con malroe fuerza en los divers.rs 
paise-. 

La Conferenda de la C. S. L. A. destaca l a  importancia c ~ c i c n t e  
de asta criesrión y la plantea para su aplicación concreta a todas sus 
aentralcs nacionaka Los sindicatos revolucionarios, los Gmpos Sindi- 



y IJ 0, S. R. deben lanza1 la iniciativa dc la c i e sc i~ f l  de 10s Co-  
rnitkE do f&brica, de cmpuesa. hacienda o minr. en SUS respectivos lu!Y 
xs de trabajo con un claro y concreto psogrñmd de lucha €11 di 
fensa de los intereses de los cbieros de la fábrica. El Coniité de 
Fáblics es la forma permanenic de2 ffi:ntc en cada empresa y en 
donde deben estar todos los obreros de la fabrica, estén o n o  organizados 
cn los sindicatos, los obreros de todas las ideas y de todos los uindi- 
caro8 (sean revolucionarios, r.formistas, anarqiiislas) que haya en una 
industria. Los sindicatos, Grupos SinJicales y las O. S. R.  &be11 lu- 
cfiar dadc el comienzo y siempre. por da1 a los Coinités do Fabrica s u  
vadbdero contenido de órpatio de luchz de clase de los obrpías contila 
el capital, por darlcs una orirntaci6ii conforme a las practii.is de Illct~n 
y u.ientaci6ri sindical revolucionario, Lnica manera de que los Comi- 
tés de Fábrica defi  ndan verdaderamcnw los salaiios de los obr?roh 
pationales, y áiiica tnailera de unir la acción cliaris de aqitellas COII 10s 
condic~iones de t r ~ b a j o ,  horario. higiene, contra todos 10s abusos 
patronales, única manera de unir la acción diaria de aquellas con 109 

in:ereses y luchas de toda 11 clase ob ren  Allí dunde los rcformistas y 
otros e'ementos amaii!los puestos al sc~vicio de los patrones llegiien. 
maniobrando i desfigurznclo las aspiraciones de íos obreros a crear 
también ellos Con1ití.s de Fibricn, los militarites de la C. S. 
L. A., de los sindicatos, Gtapos Sindicales, y O S R. deben lucha1 cona 
tra tales e!crncntos y por  ganar la masa, para hacer de esos comités' i7er- 
daderos Cornii£s de Fábria de conibate. 

El Comité de Fábrica dtbc ser elccto lior 1 1  innyoi,a de ios ~ h l t -  
ros de la ompre:a. Si no pued'n elegirse ti1 asauiblea y~neldl ,  debe h a -  
cerse cn asamblea de delegados que 2lij.m los o b i ~ r o s  de los distin- 
r o s  sectores y dcpar~arnentos de la einpt sd L o  Importanie es  qiii, 
cada o b ~ ~ o  tcnp7 coiiciencia de que e l  Comit6 de Fábrica , l l ~  0;- 

ganismo q l i c  defiende sus  intereses y i i i i  órgano elegido po l  él y sir- 
YO. NO debe confuiidirse al Grupo Siiidical F.~voliicion.i~in (ni  de 11 
O. S. R. en l a  emp~zsa)  que cf el nUcleo fundaini.nta1 ciel siridic~.r 
ravoiucionario con cl Comité Je F?ibrica, que cncLiina el fren~e  íinics ti: 

loa obreros de todas las tendencias,- o iganizado~ e inorgaiiizados. 
E l  Comité de 1:Abrict tio es, por lo tanto, un Srgano del si,iifi 

cato revolucionario, y es pa r  eso rni-ino que los miembros del sindi 
cato organizados en ci Grupo Siíidical d c  IJ rmpres.1, por su  trabaja 
activo y dcidida  acción. deben convertitlo eii un oreano que zpliquc 
la polític,i y tgctica revoliicionaiia siirdlc.il, cii bien dc los in:rrt.sPs 
obreros. 

XL-- SOBRE LOS METODOS DE TRARAJO ILEGAL EN LAS 
FABRICAS Y EMPRESAS 

En la actual situaciSn dc i c~ ic ión  y clcsairoilo de la po!íticl 
guerra, s610 estando basados en los grupos sindicalr5 de fábiica, po- 
drfin los sindicatos revolucionarios actliar más v,?ntajosamcnte en ro- 
b a  las ~ituaciones de :error Las direcciones nacionales y regiouals 



& los srndicatos dr.ben d o p t a r  medidas para Crearse Un aparato ~ 1 ~ ~ 1 1 -  

Jestino que csti a cubierto de la represibn. 
La agudización cada )vez mayor de 12 clisis ~ ~ 0 n Ó n l i ~ a  Y política 

&l cspitñ]iclno, hace que la reacción y la repnsibn contra E! mouimien- 
LO revolucionario y toda la c SS? obre-a iecrud 7can, Y clu. el 
aparato policíaco y de espionaje en 'las empresas. especialmente 13s de 
crirác cL , ~m~eria i is ta ,  se intensifica a un grado máximo. Aiin 
los , , d í ~ ~ ~  en ?ue el movimiento sindical revolucionario es -?mi- 
legal, la organizacin de los obreros de las emprrsas fundamen- 
~alcs e imperia1is.a~. c9 impos.b*e con la: vie~as formas y . m 6 -  
todos abic~tos. Esto plantea al movimiento sindical revo!ucionario la 
necesidad de realizar s i i  trabajo en las c ~ n n r e s a c ,  co~iio 'o  dcii~u-S- ' 
ira la prdctica, claiide tinamente. De este modo se podrá, organizar 
a los obreros, preparar las luchas y consolidar sus posiciones dentro de 
las empresas, a pesar de todvs los ~~bstásulo.: y de los i~f inadus  mf. 
todos de piovocación y espionaje La Confer ncia dc Stiacburgo, soble 
rstrategia de huelga, ha dado una seiie dc directivas sobre el par- 
ricular, y los obreros dc los frigorífico3 de Avellanedct (Arg:iiti- 
na) h.:n aplicado est.i; directivas claras y sencillas con t a l  dxito, 
que esla cxperiencia debe sei popularizada por la C S. L A para 
qervir de enseñanza a l  inovimiento sindical revolucionario. 

El tíabajo lagal e ilegd de ser combinado de modo q u e  si bien 
en las empresa debe prucederse con !a mayor clandesnnidad, en cam- 
bio d sindicato no &be ser sriirUdo en la sombra, sino exis~ar abierta- 
i n a t e  y Iricha~ par su existencia legal. Los cuadros de que se djspoii 
ga en las empresas deben ser distribuídos do tal modo que  €1 trabajo 
abierto y legal quede encomendado a deterniinados compañerm mieatras 
que el trabajo tlaiidcstico dp ligazón, informació;i jr rclacioncs, etc., que. 
da encorncndado a otros con~paiic:os. Estos cciadro-s básicos a la vez qur 
participan activaiiientc en la dirección .le la organización sindical dzbcn 
celosamente ser cuidados Irdnir  a las persecuciones 

Especial aitnci6n deben prestar los sii~dicatos a la lucha contla la pro- 
vocadón, educando a sus cuadros sobce la bme L la experiencia na- 
cional e internaciotial. Las crnprzsas ;mperialistas priticipalmente, y el 
aparato policíaco en geiieral, practican cada di3 más los métodos de 
provocaciln contra el n~ovimiento sindical revolucionario. Para el clcc- 
to. altccionaii a sus agentes 3 fin de penetrar cn los sindicatos y 
captarse Ir\  confianza de las masas y dc los dirigentes, hasta Lograr co- 
nocer todo el niecaiiismo del sindicato De este modo han sidg 
destruidos sindicatos enreros y desalojados de las empresas por la obra 
de estos agentes provocadores. El reclutamiento y la agitación inai- 
vidual debe h a c t . 1 ~ ~  por los coinpañeroa más expeqimentados, educáildo- 
se a toda la masa de afiliados sobrp la forma de conducir toda su 
actididad sindical cotidiana. Debe lucharse además, cofitra las tenden- 
das anarco-sindicalistae. peqo~íio burguesas que ccnfunden la verdade- 
ra combatividad de la masa proletaria con ac:os personalec d. guapgm, 
Debe lucharse f~WEmeIlte contra la impuntua[ida& contra la sensibic- 
ded pequeño bii%u,esa, 14 iniprudcncip e indiscreción, y contra la íIí- 



mitada ex is~r~i ic  eii las filas del movimiento vindica1 ~ v o i u -  
cionario 

~11.-SOBRE LA PRENBA SINDICAL 

La pp:nsa sindical n o  sólo es un órgano de educación Y agitacibn 
eino que es un eficaz instrumento de o-ganizacin. La pwn-a cofi8- 
tituye ulia poderosa arma de nuestio inovirniento cn cualesquiera situa- 
&n. en la legalidad y en la ilegalidad. La prenra sindical pone en con- 
tacto al sindícate con la masa de afiliados y con la masa en g e n c r ~ l ~  
Ilevíndoles oportunamente todas las con-ignas y directivas que la bital- 
ción indica. 

Esto no ha sido coinprendido por los dirigentes de los sindicatos 
y de las O. S. Revolucionarias. Existe una resistencia para rste t r a o a b  
que :a manifiesta en l a  capitulación ante los obstáculos tecnicos y el'o. 
nómicos que dificulLan la publicación de la prensa sindical revo1ucion~- 
ria. Necesitanios vencer esta debilidad. La Conferencia exige que se 
emprenda seriamente !J creación y mejoramiento de la prensa sindical 
y los peridd.cos de fibrica di: l a  O. S. R. y que se Les dé un contenido 
claro, preciso, y sencillo. 

XII1.-SOBRE LA COTJZACION EN LOS SINDICATOS 
REVOLUCIONARIOS 

Toda  una ~er ie  de debilidades en el movimiento sindical tevolu- 
cionario se derivan de la faka de cotización de sus adherentes. A &u 
vez, esta falta de cotización 0s el resultado de los defectos y errores 
d a l a d o s  en esta resolución. Los diiidicatos revolucionariw di-bcn 
adoptar todas las medidas necesarias ri fin de regularizar sus finanzas 
hacer cotizar 2 todos sus adherente, y sostener los drganos de d i rec~t jn  
continerita1.s y nacionales. Pava el efecto deben ser creadas comirio- 
nes de firianzas cn cada uno de los órganos directivos que baj:, el 
cotitrol de las sindicales revolud.onarias, pongan en práctica un p l ln  de 
tiabajo en este sentido, Hay que dar publicidad a todos los balances 
de los sindicatos a fin dr que cada obrero sepa en qué forma se han 
gastado los fondos con que han cont:ibuído. Hay que tomar las m69 
enhrgicas medidas contra cualquier falta de responsabilidad en el manejo 
de los fondos. Cada sindicato debe proceder a ciear un fondo de ra- 
8ia~:ncia para las huelgas Hay que condderar este problema como cn 
probema de la mayo1 importancia política y terminal con la 
subestimación d e  esta situación inadmisible en el movimiento iindicAl 
revolucionario. 

XIV.-LA ORGANIZACION DE LA AUTODEFENSA 

Frente 3 11r1 recrudec~miento dc los métodos fascistas de aphsta- 
m h t o  de las hilrtgas y de las demostraciones o b i ~ r a s ;  en las condicio- 
nes actuales en que cada huelga choca inmediatamente contra el apa. 
rato del Estad0 capitaIi.ta y contra las bandas fascistas de rompehuel- 
gas organizadas por el patronato, la Conferencia de la  C. S. L. A. 



urgentemente la necesidad de organizaci& de la autodefonsq 
obrera. La autodefensa obrera debe ser una organización de masas lo  

amplia posible y debe tener un carácter de frente único. Sblo de 
este modo n o  degenerará en pequeños grupos ber:CWiStas. sólo así po- 
dr:rnos combatir la influencia anarquista y pequefios burguesa en nncs- 
tras filas, s610 así no se cbnvertirán en una organización sectaria. La 
e-tructura de la organización de la autodefeilsa obrela debe basarse en 
los grupos de fábrica y ser de tal modo flexib2: que pueda ser nio- 
vilizada para las más variadas tareas, en la lucha de cal!e, en las Iioel- 
gas y demostraciones, en la defensa de locales y periódicos obieros. 
La mi: enérgica disciplina y centralización &be regir la organizacin de 
la autodefensa obrera. 

XV.-LA ORGANIZACION DE LOS OBREROS DESOCUPADOS 

De con las resoluciones de la Conferencia de Praga, 10s 
desocupados deben organizarse en Comités de Desocupados en todos aque- 
llos lugares en que la vida nr.sma los agiupa: en lo; comedores 

y píiblicos, ollas de racionamientos en determinadas bairiadas 
en que sc aglomeran al margen de ciertos giupos sindicales icvolucionaiios. 
etc. Con dclcgaciones de los Cornitks de Desocupados de una localidad da- 
d~ organizan los Consejos Locales de Desocupados. 

Pala  qi'e tepgan vida estos org;inismos es necesario un tiabajo 
diar:o para de~arrollar su actividad interna. Para el efecto, deben craar- 
~e diversas conlision s desrinpeñadas por los propios desociipados. afi- 
liados o no al Comité: comisiones contra los 1anzamien.os o desalo- 
jos, paia la ayuda de los niños, para obtener ayuda midica, para alo- 
jar a los desocupados sin hogai en las casas de habitadas para las 
relaciones con los sindicatos, etc. Sobre este part'cular deb-n ser adop- 
tadas Ias mis  amplia; medidas de la Conferencia de Praga. 

Los sindicatos revolucionarios deben tomar la iniciativa y la rels- 
ponsabilidad de organizar a tos daocupados. sin qu: esto qu'xra decir 
que el movimicnto de los desocupado; pertenezca a la central sindical 
revoliicionaria. Las organizaciones de desocupados deben tenzr un 
amplio carácer de frente único, y en su seno los partidarios 
de la C. S. L. A., bajo la dirección de los órganos d ildica:es revo u- 
cionanos corr. rpondientes. debe11 organiuaí grupos (núcleos) sindica- 
les revolucionarios a f in  de iniprimir al movirnicnto de los sin trabajo 
una línea política y una tict. ca ievoliicionaria adecuada. 

Debe regularizarse las relaciones entre los sindicatos revoluciond- 
rios y las organizaciones cl- los de ociipados sobre la base de una re- 
presentación r-cíproca en 10s Órganos de dirección correspondientes y 
vista de la lucha común por sus respectivas rriviLldicac,ones. 

Lo: sindicatos revoliicionarios deb n organizar la ayuda material  
Y la más amplia so:idaridad a los desociipados, sin que esta aytida nla. 
terial Y ia más amplia solidaridad a los desocupados custiluya su pí-iiner 
Y principal debbr que consis:e en apoyar a los desocupados en su lucha 



cantra ei estado capitalista y 10s patrones para obtcner sus reivindicacio- 
nes ligando esa lucha con su propia lucha. 

XV1.-CONCLUSIONES 

Dr todo lo expuesto en esta RcsoIuciÓn, para 11 eficaz reallzacibn 
de todo su programa de luchas ,cn defensa de l a  dasc obrera. las n i k  
importanles tareas de organización q u c  tiene ante si  el movimiento 
sindica! íevolucionario en estc momento, son. 

1 . L a  conquirta de :m obreros de las industrias fundamentales 
en cada pais. 

2 . E l  creciniicnto de los aiiiú'icatos tevolucionarios para conver- 
tirlos t ~ i  organizacio!ies de masas. 

3.E1 traslado del centlo de gravedad del trabajo de los sin- 
dicatos a lar  einpr.sas y la consolidación de los grupos sindicales revo- 
Incion~rios en cada :ib:Xa. 

4.-E1 desarroliD dr ia  O. S. R. en el seno de los sindicatos ad- 
versarios y Ia dirección independiente dc la lucha por la misma 0. 
S. R. ' J 

S.,-La centralización. por industria, de los sindicatos y RU €en+ 
tralización :ii uniones in:crsinc)icales locales, etc. 

6.--La üpiicación de una política de concentración enhrgica y conr- 
cientr cn toda su actividfd. 

Cada uiia de cstas  tareas deben rcalizarse teniendo especiaimcnte 
en cuenta que  las mujercs 7 10s jóvcnes obr:ros, l o s  negros y :OS id- 
dios trabajadores y 'los inmigrantes obzcros, constituyen sectorzs im- 
portan:isimos de la c!ase obrera 3 IGS cuales liay que conquistar por  10s 
metodo: específicos ya señalados en las diversas resoluciorics dc  oi 'p- 
nizacióii ds la C. S. L. A.  v 13. 1. 5 .  R.  

Los problemas dt organización no 6610 tienen una importancia 
práctica evidente sino que constituyen un problema político p\imordiaI. 
Sin una organización de masas, que agrupan a los obreros dc las indiis- 
trias fundamentales y que asti. s6lidain.cnte arraigada en las emprcsx, 
jarnis se convertirán eri iealidsd las aspiraciones fundamentales dp i n  
clase obrera cont-nidas En cl programa de Ia C. S, L. A. que cs el 
programa de la Revo!ución Obrera y Campesina, de l a  liberación de 
tcd:,s las capas 1aborios:s de la población. 

La Conferencia resi~elve quc cl Ejecutivo dz la C. S. L. A. y to- 
das las direcciones nacionales, verifiquen la aplicacióii de las resoluciu- 
oes de organización del Codg:cso Constituyente de la C. S. L. A., de 
las Conferencias Sindicales L a ~ i i ~ o  Ame~icanas de Morch. de la VIII 
Sesión Ampliada del C. E. cle 13 1. S. R. que  siguen sicildo siempre 
actuales en líneas gerieralcs asi como de ests resolución, debi'rndo in- 
formar cada centra1 trimestralin-nie de Ia forma en que se aplican di- 
chas resoluciones y en qué  medida. 

En las condiciones actuales de agudización de la crisis cayi~aiista 
miindial, que sacude violentamente a todos los paises latino america- 
nos, de ofrnsiva inaudita del capital contra las masas y de desarro110 c!c- 
ciente de Ia guerra i:nperialisia en Amhiica Latina, las debilidadzc de 



argantLscion c l i  cl movirniclito sindical ruvolucionario SOLI un factor qw 
retazda cl  dcs~rrollo dc las fucrzas rcvo!ucioiiarias que dificulta (1 e s  
tallido de graiides luchas y s i l  dirección hacia luchas por !a salida rr- 
votucionaria de la cri-is 

Venciendo sus debilidadrs de organización, con una clara pernpec- 
tiva mvolucionaria. el movimiento sindical ~ v o l u c i o n a r i o  estad apto 
para cumplir t s a  iiiisihit qur !a 5ituaci6n actuai dem~nda con urgen- 
cia.  

La situación de los obreros agricolas y las tareas 
del movimiento sindical revolucionario 

(Rei~laci6n Be In Prlmsra üonlerenalri da la 0. S. L. A,, a base del informe del 
sompufiero Mo~itee) 

IJa ~ ~ ~ ~ f ~ r e i , c i a  de 13 C. S. L. A. constata q u e  en todo e! >iiovi- 
rnlcnto sindical re~~olucioiiai.io, a habido un descuido alarmante del t t a -  
bajo entre 10: o b r ~ r o s  agrícolas, quc constituyen uno dc los sectores dr. 
cisivos d t  la clase 'obrcri cn 1lrn6rica Latina n o  51510 en las luchas 
econáinicas del proletariado, sino quc conscithiye un factor esencial de 
ligazón con el campo en l a  luch- dr emancipaci6n dcl yugo feudal-impe- 
rialista. 

Esre descuido es t a n l o  nibs gravr  en la sitliación actual del tin 
de la estat i i izaci~n capitalista, en el periodo quc se avecina dr g s n -  
des luchas que para su hxito necc-itan imperiosainente la ligazón cstre- 
cha con cl campo, cuando la organización del ~ro le ta r iado  agrícola Cona-. 
tituye u110 de  los factores decisivos para conseguir y asegurar la he- 
gcmonia de la clasc ahorra sobre el canipesinado laborioso. 

EL HAMBRE Y LA MISERIA EN EX, CAMPO 

La crisis agraria en Am4rica La r ina ,  que abarcaba a codo; nuc pai- 
ses ya antes de l a  crisis muiidial, como consecuencia del desa:ri~llcí 
7 profuiidizaciiin de ésta. n alcanzado agudeza y amplitud, sin yirne- 
janza en la historia. Los productos agrarios fundamentales han sofri. 
da caídas de pc:cio a mis de la  nitad de su valor: desde Junio  de 1928 
a 1931 han descendido: café 51 010, trigo 5 2  010, azúcar 55 ajo, cirern 
33 ojo, bajas quc continiian en todos los paises. 

Los grandes tcrratenietites y empresas irnperialistas, con el p ro-  
pósito de estab'ilizar los pr,icios y el mercado, han acudido a una va- 
riedad dc medidas q,ue han terminado en un rotundo fracaso. El Plan 
Chadbourne proclamado por su autor, el abogado yaiiky de los grandes 
intereses azucareros. como un plan que comprobaría s i  el capita:isnio 
era capaz de ~olucioiiar la crisis, por medio de una regulari7,ación dc 



los precios d d  mercado, ya fracasó a conseciiencia de la lucha de 10s 
azucareros de Java y los mmolacheros europeos: el "hoarding" (aca- 
paramiento y almacenaje en fo.ma tspecula~iva) de'  10s exportad(\rcs 
de trigo; las medid;is destructivas aplicadas por 10s fazendeiros bra ilc- 
nos, que al mar millones de sacos de café y queman otras 
tantos, hall sido ineficaces. LOS depósitos (stocks) de 10s ~ roduc tos  
principales han aumentado en el período dz la crisi?. E n  1931  habla 
el doble de café en "S ocks" que en 1929 ( 6 3  ojo). azucar 040/0. tri- 
go 13  010, algodirn 47 ojo. 

Coli la agudií.ación de la crisis agraria, va aparejado el ircci- 
rniento de la miseria y el hambte de las amp'ias masas, que es la po- 
lítica que aplican con más ardor nuestros explotadore; para salir dc la 
crisis. Sobre los millones de obreros agrícolas, y demás masas laborio- 
sas de campo recae criminalmente cl peso de la crl is: los sa a-ios han 
sido disminuídos del 60 o10 ai  75 o10 La desocupación asri nde a 
más del 66  olo de los obreros agrícolas. Se reparte el hambre Ln las 
grandes plantaciones, donde apenas se trabaja uno o dos días a ia  
semana. Se intensifica las formas dc exI,:otaci6n semi-esclavistas 212- 
capitali las: salarios en especie, trabajo p o ~  la comida, trabajos ísrza 
dos y ~eforzamiento de  la esclavitud por el no  pago de deudas. los 
castigos corporales, se intensifica bestialmentc la explotación de as r l -  
zas opriniidas, de íos indios y los negro-. Los campesinos, no  pudien- 
do librarse de la explotación de los teerat niente, de l a  usuta y de 
la carga d .  los impuestos, p.erden sus tierras e ingresan en las fila; de 
los hambxe;itlos obreros agdcolas. Millones de o b m s  y campi sinos 
pre encian la destrucción de los productos de su trabajo, 7 vi- 
ven hambreando ante n~ontainus de alimen~os acaparados por los bur- 
gueses-feudalts, los terratenientes y einpresas imperialistas. Como otra 
salida de la crisis, los feuda!-burgueses provocan la guerra que aumenta 
10s sufrimientos y la miseria de las masas trabajadoras del campo. En 
las cond ciones de crisis que abarca todo el campo .cn Améiica-Latina 
cuando millones de obreror y campesinos sufren las más elementales nc- 
cesidades, debe reiterarse nuevamente, al movimiento sindical revolu- 
cionario. como una de sus tareas piincipales, la movi izacióli de loe 
millones de obreros agrícolas, que constituyen la mayoría del pzoleta- 
riado en AméLca Latina, para la lucha revolucionaria por la liquiila- 

ción de hambre y las oprobiosas condiciones de semi-esclalritud; !a or- 
ganización de sindicatos que agrupen la mayoría del proleLariado adrí-  
cola, "que f n  el campo es el elemento más homogéneo, mis capacitado y 
más revolucionario en el sentido dr clase. y por l o  tanto, el únics 
to a dirgi r  Y llevar a buen término las batallas de clac@ en el campo, 
la única galantía para la victoria de las reioindicacioncs de la ma 
laboriosa del campo". 

EL DESARROLLO DE LAS LUCRAS DEI, PSOL$TA&PAI)O 
AGRICOLA 

En los últimos años se ha presenciado un desarr~l lo  asi:ndeiite de 
la parii t ip~ción de los obreros agrícolas en la lucha revolucionafia 



Mntra el bambru. y lb niiseria. La her6ica huelga de 106 obreros baua- 
de Colombia (1928)  ha sido aeguida de grandes luchas del pm- 

lezariado agrícola. Lar  lucbas realizadas ban sldo de las mbs variadas 
formas: las luchas huelgnísticas de los obreros cafetaleros del Salvñ- 
dar por reivindicaciorie~ muy e!rmentales, se transformaron en choques 

con los gnard-ias rurales armados, y luego se sucedió la 
insurrección de masas ahogada en sangre por  las fuerzas armadas de 
la reacción, apoyadas por las flotas imperialistas de los EE. UU., 
Inglaterra Y Canadá. 

E n  Ias plantaciones bananeras de Centro América, se han sucedido 
una serie d: huelgas y luchas de obreras desocupados. E n  Panami 
en las plantacio~íca y muelles dp la Provincia de Chinqui  a princiyior 
de 1931:  en Nicaragua, en la región de Blue Field, los obreros ocupado3 
y desocupados asaltaron los comisariatos (tiendas o almacenes), de la 
Compaiíia Frutera para apoderarse de los alimentos, sucediéndose cho- 
que8 sangrientos con los guardias blancos y el ejército; ,en Hondu- 
ras, comenzando con la huelga de los cargadores de banarlas del Puer- 
t o  de Tela (mediados de 1 9 3 1 )  se desarrolló u n  movimiento h e : -  
guistico quc ha abarcado toda la regi6n banancra, seguido de levan- 
tamientos armados dirigidos por líderes burgueses y pequeiio-burgue- 
ses, y al terminar éstos surgen de nuevo movimientos hue:guisticos. 

E n  Argentina. los obreros agncolas demuestran una marcada ra- 
dicalizacióil, que s r  ha expreiado en levantamiento6 por pad: Marcos 
Juárez (Prov. de Córdoba, 1 9 5 1 ) .  Movimientos de sokidaridad con 
los campesinos de Villa Mugueta (Prov. de Santa Fe) .  

En Cuba se tealizaron durante la zafra de 1 9 3 2  algunas Iii;has 
huelguísticas, y en México los obreros azucareros (Mochis) , p'ai i t~ne.  
ros y arro~wo.os de Michoacan liqn realiwdo también iuchas hnt:lguí~- 
ticas. 

En Colombia, a pesa1 de l a  hetoica tradición de la huelga b ~ i í a -  
nera, y del enipeoramicnto de las condiciones de vida de estos obreros, 
n o  ha habido huelgas en las bananeras, pero los o t n r o s  azucarero; 
de la "Manuelita" y los obreros cafetaleros de la región de Victa, 
han ido a la huelga. Las luchas revolucionarias en el campo han sido 
caracte~izadas por su espontaneldad o por SLI tardid o iio i11:;r. tisió~i 
de los sindicatos rcvolucionarios. Las luchas ~evolucionarias en el cam- 
po, han sido casi todas de gran combatividad, ariollando en el ampliq 
surgimiento a nuevas secciones de obreros agrícolas (Nicaragua, arrc- 
ceros de Míchoacan, etc.), que de-pieitan y se encolan en la lucha de 
clases. Las luchas det proletariado agrícola y su organización, coastí- 
tuyen en la etapa actual de la crisis, el eslabón esencial e11 el desarrc- 
110 ulterioi de las luchas revolucionarias en el  campo; son el elemenio 
principal para la alianza entre los obreros y campesinos y para esla- 
blecer la direccibti del proletariado en estas luchas 



LA ORGANIZACION DE LOS SINDICATOS REVOLUCIONARIOS 
DE LOS OBREROS AGRICOLAS 

P a ~ a l e l o  al desarrollo de las luchas hu~lguísticas, en el campo, 
pueden notarse algunos pequeños progresos eii la organización del p ra  
letariado agrícola: en las regrones cafetaleras del Salvador, la Fedxa.  
ciÓn Rcgioiial d t  Trabajadores, consiguió iiua ernplia influencia a- 
rre los trzbalridorc; agrícolas y se co~rsiitayi.ron ¿leunos sindicatos, des- 
truídos por  la matanza de Frbirro,  rn 1.:~ bananerias de T-ionduras sc 
han consirtuído algunos grupos sindicales. Estos intentos de orga- 
nización, carentes de una vida sindica! regular, d e  luclia y de?eiist! d l l  
tia de los intereses dc los obreros, con co~izariones regul~rds, t t c  , so 
desorganiidn especialmeiite debido a los ~ o l p e s  de la reacción y de 
los t9rr'ttenientes E n  Viotá (Colombia), sc ha :onpeguiJo organi?<ir 
obreros cafetaleros, en Argenlina (Alcorta. Sanra Fe),  se llaii logra 
d o  pequeños éxitos en la orgaiiizaclón de los obreros, p timbihli en 
Villa María y Ivlarcos Juáiez [Prov de Córdoba). 

E n  Cuba, el año pasado, la Confederación Nacional Obrera endan- 
chó su influencia entre los obreros agrícolas, dirigi6 pequeñas h u z l g ~ ~ ,  
estableció nuevos contactos y acumuló importantes experiencias, q u e  
han servido para la organización de las luchas :n la zafra de este ~ i o  
y poner las bases para la oiganizac;6n del Sindicato de Obreros Azii- 
careros. 

Estos progiebos SOII ~nsigilificantes ante las enormes tareas y múl- 
tiples posibilidadus: el retraso en la preparación p dirección de las l u -  
chas de los obreros agrícolas, en la organización de sindicatos de 
iilasas cs aln~maii te ,  collr,rifia siendo el aspecto de mayor retraso eii 
todo el trdbajo siiidic~! ~ e ~ o l u c i o i i a r i o  de América Latina La con- 
rigna lanzada por el C o n g r ~ s o  Constituyeiite de la C. S. L. A. "HACIA 
LOS OBRERCS AGRICOLAS", no 5610 mantiene íntegi'amente su 
validez sino que, en las eondieionrs actuales adquiere máxima impor- 
tancia, como una dc las tareas centrales del rnovi~niento sindical rc-  
volucionario. 

LAS DIFERENTES CLASES EN EL CAMPO 

Una condioión previa pata vencer el ietraso en que se encuentra 
el movimiento sindical de América Latina en la organización de los 
obreros agrícolas, es la coinpreiisión del caríicter clasista de lo: sindici- 
tos revoliicionarios, las formas de organización del campesinado, y las 
relaciones entre los obreios ae;ricolas y sus organizaciones y el cainpe- 
sinado. 

L a  Resolución sobre la organización y reivindicacioncs inmediatas 
de los obreros agricolas y íorestales latino-americanos del Congreso Cons- 
ticuyente de la C. S. L. A .  indica que "los sindicatos d~ rrab.1- 
jadores agrícolas y forestales deben ser organizaciones sindicales c1as:s- 
tns qiie iiiia a los trabajadores asalatiados ocupados en todas l a j  



ramas de la economía agrícola; además de los elemenlos puramente pru- 
letaria eii el sindicato deben organizarse tambiéii los serni-proleta- 
rios". 

La 111 Conferencia Sindical Latino Anirricana, c~lebrada después 
del V Congreso de la 1. S. R. ',claló a1 movimiento sindical r;voli?rionario 
dr América Latina, complerando esta r2so:nción con la sigiiiente ca- 
racteriza~ióii de! oioletariado agrícola y los semi-proetarios: "El 
pral tariado agrícola se caracteriza por la ausencia de propiedad y ~ 3 r  
el t-abajo asalariado que realiza COMO UNICO MEDIO DE SUB- 
SISTENCIA. El semi-proletariado se caractetiza por la posesión de iinr 
pequeña parcela de tierra, en o en arrieiido, poro que ciu- 
rante &rta temporada del 230, irabaja como asnlariado .~gríco!a. Es- 
tas capas de irabajadorer agrícolas (semi-p~oletarios) , 110; su 2finidad 
con el pro1:tariado agrícola, deben ser orgznizados en  los sindicr\tos de 
obreros agrícolas". 

Los sindicato; revolucionarios, basados en esta definición clasia- 
ta, dcben encarar la organización de los obreros agric3las. En cada 
país, rnás aún en un mismo país, los seini-pro'etaiios pueden ser Jc- 
nomiiia8os de disiiiita manera podlán tener di tintos nomb~~cs ,  con- 
forme a distiiitas formas de explotación y cultivo del campo, pero don- 
de quiera d be usarse el ctiterio clasista de "aiisencia de propiedad" y 
"crabajs d f  asalariado", pira caracterizar el oblero agbcola; y 
para caracteri~ar a los semi-pro!etarios, debe usarse el r r i t~r io  Je 
que "durante cierta teinporadd dcl año trabzja como asalariado agrí- 
cola". 

Existen ademis. olrus capas explo~adas del cpinpo (colonos, qiiie- 
nes arriendan tierras y las ciiltivan individualmenie con sus fainiliac, 
explotando algunos obleros y mediaiieros, denoininados de distiiitas for- 
mas en los distintos paise:) qiiienes deben ser '  clasificados bajo el pun- 
to de vísra de clase, es decir. tomando .cn coiisideración si trabjjan 
o no com:, asalariados para determinar si deben o iio formar parle 
de los sindicatos. 

Por con iguiente, los sindicatos agrícolas deben agrupar eii sus  
filas a los obreros agrícolas y a lo$ semi-proletarios. 

La indcpeiideiicia organizativa del proletariado agrícola. no sig- 
nifica de niiiguiia iiianera alejamiento de los campesinos pobres y !iie- 
dios, quiencs se caractzrizan por la posepiÓn de pequefias propiedades, 
pero quienes no trabajan nunca, como asalariados agrícolas. Pof el ~ 3 n -  
trario, la organización independiente de clase aplicada en este caso ea 

una condición es:ncial para fortalecer la alianza de la clase obrera cclri 
el caiiipesiiiado, y para dar a las luchas de los campesinos uiia dircc- 
ción consecuente revolucionsria la ctireccióii de la clasc obrera, la úni-  
ca que conseguir6. con su dirección y solidaridad las reivindicaciones del 
campesinado. 

Las formas de organización del campesinado pobre 7 inedia, Jeben 
ser variables Y para finalidades muy concretas. conforme las exigen- 
cias de 12s luchas que se planteen localmente: comités campesinos, ,-*- 
mités de acción Y de lucha pbr las reivindicaciones m i s  ~ n t i d > . s ,  Pa, 



ra la formaci6n de estos comités pueden realizarse, en determinadas 
circunstancias. conferencias locales siempre q'ue dlab sirvan rea ment.: 
para darle una ba-e de masa a la organización de ta1.s comitéci. L a  
obreros agricolas pueden formar parte de los comités campesin.ls. 
deben ser los elementos más combativos y abnegados realizando en la 
práctica dz las luchas la a'ianza y la dirección de la clase obre. 
ra. L a  resolución del Congreso Constituyente de la C. S. L. A-, recomen- 
daba la formación de Ligas Camprjinas, locales y nacionales, y la adlie- 
sión colectiva de los siiidicatos de obrelos agricolas a estas Ligas. Es- 
ta deci i6n d be modificarse, debido a que la experiencia de los (11- 
timos años demuestra que la cieación de amplias organizac:ones cam- 
pesinas (Liga, etc.), en las condiciones actuales. constituye una 
base orgánica que son u~ilizadas por los canipesino; ricos. por los li- 
deres de izquierda de la burga-sia (Tejeda en Méjico) y de la peique- 
Pa  burguesía, y tambihn se transforman en parc.dos políticos peque- 
ñ o  burgueses. Los sindicatos de obreros agricolas deben luchar y dirigir 
a 10s campesinos, participar en sus luchas y mantener relaciones niuy 
estrechas. 

Donde existen organizaciones campesinas o fnertes tradiciones or-  
ganizativaz de ligas can~pesinas (Méjico) los sindicatos de obreros 
agrícolas deben establecer estrechas relaciones con ellos, deben par~ici-  
par en sus luchas y desarrollar la mi8 amplia colidaridad, & 
manera de awgurar la dirección r.evolucionaria de estas luchas. 

LOS OBREROS AGRICOLAS Y LAS LUCHAS DEL CAMPESINADO 

La explotación brutal en el campo, aumentada con la profundiza- 
ción de la crisi8, condenan al campesinado pobre y medio, a condiciones 
de hambre; sus pequeñas co echas no  ticnen mercado, los t c r ~ a -  
tenientes imponen nuevas cargas pa:a recuperar sus ganancia9 merin,i- 
das por la crisis: los ,impuestos y la usura conducen a la pau- 
perización en masa P o r  tales razones. presenciamos en todos los p a i s a  
de América Latina una ripida radicalización de los campesinos $obres 
y medios: luchas encainizadas contra la mi-eria y 1.van;amientos arma- 
dos. 

En algunas regiones, el movimientri campesino se desarrolla acele- 
radamente, a un ritmo mzyor que el de los obreros agrícolas: los iam- 
pesinos S? dirigen a lo: sindicatos y piden se les organice. Se suceden 
luchas campesinas sin intervenc:Ón de los obreros agricolas o urbanr>s Je- 
bid0 al retraso de los sindicatos revolucionarios. E. te  retraso en que se 
encuentran las oiganizacione: sindicales coloca a la class obrera a la C'J- 
14 del campesinado, conduce a interpretaciones oportunistas del pa .  
pel del obrero agrico'a, a subestimar la capacidad directriz del pro- 
letariado. o a posiciones sctarias de no  participar en las Iiich3e 
de loa campesinos, por temor de que éstos tomen la hcgemonia. 
Este retraso puede conducir y ha conducido ya s que el d a -  
contento de lor campesinos y sus luchas s-an aprovechadas por los ene- 



migos comunes de los obreroa y de los campesinos, partidos y grupos 
reaccionarios feudal-burgueses. 

Lw sindicatos revolucionarios en la ciudad y en el campo, podrán 
etabIecer relaciones justas con d campesinado en la med:da que venzan 
el retraso en que se encuentra. cuando las organizaciones sindicales iu- 
viertan la situación que prevalece hasta hoy y se conviert :~ en los Úz- 
fensores más decididos de las nivind:caciones de lo1 campesinos, es én aier- 
tas a los ataques de los burgu:ses-feuda es, de sus agentes de "izquierda" 
y empreras imperialistas; desenmasca:en la demagogia de éstos formu- 
lando sus reivindicaciones frente a la explotación de los terratenientza, y 
sean la fuerza principal en la organizacidn y dirección de las luchas de 
los campesinos, y desarrollen la solidaridad mis amplia g activa de bu 
obreros de las ciudades y del campo. 

LAS TAREAS PRINCIPALES DE LOS SlNDICATOS 
REVOLUCLONARIOS 

El desarrollo scendente de las luchas revolucionarias en el campo, 
el crecimiento de las huelgas y los movimientos campesinos, la ~a1ti.i- 
pación de los camp s h o s  en solidaridad con las luchas del ~roletariado, 
impone urgentemeti e a los sindicatos revolucionarios, vencer en plazo muy 
breve el retraso organizativo en que S? encuentran. y crear sindicatos de 
obreros agrícolas, independientes de clase. ba-ados en una p atafoni~a 
netamente clasista, con métodos y acción revolucionaria de c'asz. que c ~ i -  
tengan ademtís los "semi-proletarios" que tiene su suerte 1,:gada a la 
del obrero ag:ícola y que durante cierta parte del año ellos también son 
obrero; agrícolas. 

De la rea ización de estas condiciones depende. que en los futuros 
combates en el campo. por la salida r-volucionaria de la crisis. (de los 
cuales han sido precursores la heroica insurrección de ma-a8 del Salva- 
dor, las luchas revo1uc;onarias del Perú y Chile). que las tácticas p 
métodos para estas luchas. sean proletarios, y la dirección qu de en ma- 
no2 de la claag obrera, la Única capaz de llevar a buen término las ba- 
tallas de c'ase en el campo. 

Los sindicatos revolucionatios deben organizar y dirigir las !uchas 
de los desocupados. que constituye más de la mitad de los abreros agri- 
colas. Deben f o m u f a r  reivindicaciones muy concretas, y realizar !uchae 
que contribuyan a conseguir alimentos (víveres, legumbres. carne, maiz. 
trigo) de las inmensas riquezas producidas por e1:os y que les rodean. 
Deben organizarse acciones de masas contra la quema y la d e - t ~ ~ c c i b n  
de alimentos, demandar la confiscación de estoa alimentos para su dir- 
tribución gratuíta por los Comites de Desocupados entre los hambreJ- 
dos obreros y campesinos. 

Loa sindicatos revolucionarios, ademds de lae r e i v i n d i c a ~ i ~ ~ ~ ~  ge. 
neraies (jornada, salarios, reivindicaciones de desocupados, etc.). deben 
completar éstas con reivindicaciones contra todas las formas de expl,-+ 
ración semi-esc!avistas: contra el trabajo forzado: por el no de 
las deudas: contra al trabajo por la comida aoiamente y por  el paga 



y contra la creciente explotación de las mujeres y de los jóve- 
nes en el campo. Deben organizarse luchas conjuntas de obreros ~ g r i c o -  
las y campesinos por la tierra, organizar comités conjun:os para estas 
luchas y para la defensa misma de sus tierras. 

E n  la preparación y desarrollo de las luchas, debe romperse coi] el 
provincionalismo, local y nacional, que retrasa el movimiento y limita l a  
solidaridad obrera. Las condiciones de muchas explotaciones agríco-as, fa- 
cilitan la realización de luchas comunes por encima de las  frontera^ 
burguesas; bananero's de Guatemala y Honduras; café de Guatemala y Sal- 
vador: yerbales de Paraguay, Argentina y Brasil. 

E s  nec~saiio organizar conferencias de los obreros de estas rantar 
agrícolas que elaboien programas de reivindicaciones y planes de acción 
conjunta, estab!ecer ligazones organizativas por  rama de producción agrí- 
cola. La lucha de clases y la organización de nues:ros sindicatos, no  de- 
be reconocer lincas fronterizas, sino que deben establecerse las más estre- 
chas relacioncr p o  iiicas y organizativas ent e los obreros en ramas rle la 
agricultura, que converjan en di tintas fronteras nacionales. 

Para realizai este imperativo trabajo. los sindicatos revolucioiiarios 
y todas las centrales nacional-s de la C. S. L. A. deben tomar una serie 
de medidas que garanticcii su  realización. 

l .9  En la direccion dc todos los óiganos locales y nacionales di- 
rectivos de los sindicatos áLbe asignarse un compañero responsable mikm- 
bro de la dirección para iealizar las activiaddes entre los obreros agrí- 
colas. 

2.9 Deben elaborarse plancs muy concretos de trabajo, se1eic:o. 
n a ~ i d o  los centros agrícolas m i ;  importantes donde deben concentrarse las ar- 
tividades, asignando los mejores cuad.os para que, previo a las cose- 
chas o zalras. seal niov;!iz.idns para o~gariizar las lucl-ias de los obrzros 
y la creación de organisn~os sindicales (grupos de empresa, comités de 
luchas, etc.) . 

3.Q Debido al carácter periódico de las cosechas que condena a tus' 
obreros a un periodo muerto de trabajo. deben ganarse cuadros de los 
obreros desocupados, educarlos, como medida de penetración para que 
sirvan de núcleos básicos cn la organización d: las luchas y de los sin- 
dicatos cuando se inicia el trabajo. Esto es de especial importancia, por- 
que en muchos paises cn é p ~ c a s  de  cos.cha, la vigilancia y el terroi DO- 

licial y de las guardias rurales aumeiita grandemente; se realizan pric- 
ticamenle en condiciones de ley n~arcial. También d-ben utilizarse los 
obreros miembros de los sindicaLos pala el trabajo u1:erior entre los des. 
ocupados en el término muerto, cuando no  se trabaja, cuando termina la 
cosecha. 

4.9 E n  la propaganda y agitación oíal y escrita entrz los obieros 
agrícolas, deben utilizarse métodos especiales: periódicos simples. folle- 
tos esenciales, excursiones regulares de agitación y organización a las ha- 
ciendas vecinas. Deben iitilizarse para el trabajo. los obreros industria- 
les n á s  ligados con el campo, que en las condicionea de crisis ac-ual re- 
grman cada vez en niimeíos más crecidos al campo, con el fin de ayu. 
dar a los obreros agrícolas a organizar sus sindicatos y estrechar cri 



csias formjs l a s  relac.ion?s entre los obreros de la ciudad con los obre- 
del campo y el campesinado. Los sindicatos deben organizar la ayuda 

en las ciudades a los campesinos: ayudarles a solucionar SUS reclamos Y 
conflictos. con las autoridades. Por este camino debe estableceise una 
ligazón con el campes;nado y realizarse la educación revolucionaria Y p@- 
iitica del campesinado. 

5.9 Mientras los obaeros y campesinos laboriosos padecen la i i i d ~  

negra miceria y feroz explotación, cuando la consigna de los terratenien- 
tes en todo el mundo capitalista es de "VUELTA AL CABALLO EN 
LAS LABORES DEL CAMPO", los sindicatos revolucionarios debe11 
realizar una gran popularizació~i en el cainpo de los triunfos en la agi'.- 
cultura de la Unión Soviética, la colectivización y organización de gran- 
des Iiaciendas del Estado. el mejoramiento material y cultural de las ma- 
sas .cn cl c2mpo; la introducción de maquinarias en el cultivo, sin prece- 
dentes en la histoiia del mulido. A estos triunfos del socialismo c.caliza- 
dos por i in gobicrno d e  obreros y campesinos deben confrontalse la si- 
tuación de mi-eria. hambre y atraso en cl campo de América Lar.iti~. 
Los sindicatos dn obreros agrícolas deben dar especial atención a la c m -  
quista de los obreros Iiegros e indios. Deben relacionarse, todas sur !ti- 

chas económicas con las reivindicaciones de carácter nacional (iaciona- 
les) ; igualdad de dereclios. completa .libertad de accibii destrucción dc 
todas- las formas de explotación feudal (libretas y contratos, etc.) y por 
e1 derecho a l a  completa -independencia nacional. 
. . . .  . . . . . . . .  . . . . . . . .  . .  .. . . . . . . . . .  , . .  . ,  . . . . . .  . . . ,  ..,. ..........,.... . . . . . . . .  . . ,.,... , . ..' . 

La Coiiferencia de ia ,C. S. L. A.  exije cn formas categóricas que 
las cenrr:ies reirolucionarias. eii F ) ~ J ~ . G S  muy breves, lr'nien las medidas. 
necesarias para la aplicacidn de esta- resolución y para obtener un sensi- 
ble mejorami:rrto en el trabajo entre los obreros agrícolas. Exije at Co- 
mith Ejecutivo nna vigilancia espccial para su cumplimiento, piies, sg- 

lameiite consiguiendo organizar a los milloi~es de obreros agrícolas pc- 
drá la clase obrera catablecer una cstrccha alianza con el campcsinad;', 
dirigirlo Y nlantener l a  hegemonía en la salida revducionaria de la cri- 
sis, en la redoluci6n agraria anti-inperi;llista que tomará la tierra y 
1.1 distribuirá cntr: ?os campcsio<>s, 



Obreros de las minas, fábricas, puertos, es- 
taciones, campos, etc., Incorpórate a los @su- 
pos slndtcales, o a has oposiciones slnaiceies 
revsriucionerlas, fortaieclenáo así vuestra 
Central SiflQiCUi Rewolncíonarla de la Fede- 
ración Ubrera de Chile. 

- 
Imp. La Sud Amkrica, Av. Portuasl 2P1, bant lo~o  


